
N o es que seamos
mortales, así en ge-
neral, es que yo mo-
riré. “La muerte, en

la medida en que me niego a
mentirme, es primordialmente
la mía, aquella hacia la cual ca-
mino sin cesar durante cada ins-
tante de mi vida”. Lo dice Carla
Cordua (Los Ángeles, 1925) en
“Ser y tiempo”, una conferencia
sobre Martin Heidegger, que
dictó en 2018 en el
Centro de Estudios
Públicos (CEP). 

La versión escrita
de esa y otras char-
las, más algunos
inéditos, es recogi-
da en “Transigen-
cias” (Roneo), libro
cuyos editores, Te-
resa Matte y Joa-
quín Trujillo, pre-
sentan como una
guía de lectura. Pa-
san Hegel, Arendt,
Wittgenstein, el
“Quijote”, Dos-
toievsky, Heideg-
ger y Sloterdijk.

Que el libro se
dedique principalmente a la fi-
losofía, pero tenga un interme-
dio literario, es un buen resu-
men de la labor intelectual de
Cordua. Ella misma lo ha dicho:
a la lectura e interpretación de la
filosofía se ha dedicado como
profesional; a la de la literatura,
como diletante. Esto último, cla-
ro, no en el sentido de una entre-
ga superficial o infrecuente, si-
no en el de ser una aficionada, o
sea, alguien que hace o cultiva
algo solo por gusto. Al final, fi-
losofía y literatura son dos ma-
neras de rondar algo así como la
verdad (o de descubrir que no
hay tal).

Trabajo hecho

“Carla Cordua respira a la
vez filosofía y literatura”, dijo
hace algunas semanas Carlos
Peña, rector de la Universidad
Diego Portales (UDP), en la ce-
remonia en la que Cordua reci-
bió el doctorado honoris causa de
dicha institución. Ella le dedicó
el reconocimiento a su marido,
el filósofo Roberto Torretti, fa-
llecido en noviembre del año
pasado: “El gran honor que de
ustedes recibo me sostiene en
medio del luto provocado por la
muerte de Roberto Torretti,
quien todavía, hasta hace tan
poco tiempo, estuvo con noso-
tros, y quien habría participado

gustosamente de esta celebra-
ción. En medio de la sana conti-
nuidad de los tiempos, le dedico
a él parte de los honores que re-
cibo de ustedes”. 

Tras vivir años en una en-
cumbrada casa en Las Condes,
que tenía sus paredes ocultas
tras miles de libros, los mismos
que Torretti y Cordua donaron
y hoy están la Biblioteca Nica-
nor Parra de la UDP, ahora ella
vive sola en un departamento
en Eliodoro Yáñez, Providencia. 

Allí se ven unos po-
cos libros, en un pe-
queño estante (asoma
uno de Gabriela Mis-
tral) al que ahora la fi-
lósofa, o profesora de
Filosofía, como prefie-
re llamarse, da la espal-
da mientras responde
si el doctorado honorí-
fico o, antes, el Premio
Nacional de Humani-
dades 2011 la han he-
cho pensar en su traba-
jo, en su obra.

“Bueno, sí, pero no
sé bien qué puede de-
ducir uno de la genero-
sidad de las personas
que le dan premios. Me

parece que no conviene cele-
brarlo mucho, porque es como
aplaudir algo que en último tér-
mino lo afecta a uno, ¿verdad?”.

“No sé, uno lo que siente es
gratitud a un reconocimiento.
Pero mientras uno está traba-
jando no piensa en eso, no pien-
sa nunca en que estos esfuerzos
de escribir, corregir, copiar a
maquinilla y todo lo demás va-
ya a resultar en algún piropo”,
dice. “El reconocimiento públi-
co no solo viene más tarde, sino
que llega en un momento en el
que el autor ya se olvidó com-
pletamente de las emociones
que tuvo, tal vez, en el momen-
to de estar inventando las co-
sas”. “Los premios no son tan
importantes”, insiste. “Termi-
nar una tarea, esa sí que es ale-
gría. La tarea cumplida es fuen-
te de una alegría que yo llamaría
legítima, porque uno queda li-
bre de nuevo, para hacer otra
cosa que, por cierto, le va a pare-
cer mejor que la que acaba de

terminar. Yo por lo menos soy
bastante escéptica al momento
de medir los resultados obteni-
dos por el trabajo. Nunca me de-
jo sorprender mucho o alegrar
demasiado”.

Vicio literario

A propósito de aquella distin-
ción entre la lectura profesional
de filosofía y la diletante en el
caso de la literatura, Cordua ha-
ce una suerte de confesión: “Yo
he sido una viciosa de la gran li-
teratura. Francamente ha sido
un vicio. He leído a Cervantes
de arriba para abajo y de vuelta
toda mi vida”, ilustra. 

A esos vicios debemos frutos
como “Conocimiento del otro
en el Quijote”, uno de los textos
reunidos en “Transigencias”, en
el que Cordua escribe acerca del
progresivo acercamiento que se
da entre el Quijote y Sancho, a la
par de las aventuras y desventu-
ras del hidalgo y su escudero. La
autora muestra cómo amo y sir-
viente van desarrollando una
intimidad que lleva al reconoci-
miento mutuo, incluso a la
igualdad. 

Uno diría, quizás sin preci-
sión en el uso de las palabras,
que esas son las observaciones y
comentarios de una filósofa. Lo
mismo con estas líneas: “Un
pensador tan inteligente como
Dostoievsky le temía al poder
del intelecto libre, aislado y de-
jado a sus propias iniciativas”.
Pero ya sabemos que Cordua
prefiere llamarse profesora de
Filosofía, no filósofa.

—¿Por qué?
“Bueno, esa distinción es una

lesera, la verdad (sonríe), es lo
mismo, se está designando lo
mismo. Ahora, ser filósofa es un
poco pretencioso, porque pare-
ce como que uno se hubiera in-
ventado un sistema de pensa-
miento que difiere del pensa-
miento de otros filósofos. Ser
profesor es siempre una cosa
más bien modesta. Yo por lo
menos nunca diría ‘soy filósofa’,
porque entraña una pretensión
de originalidad que no estoy
dispuesta a echarme encima”. 

ENTREVISTA Nuevo libro

CARLA
CORDUA:

“No me dejo
sorprender mucho”

JUAN RODRÍGUEZ MEDINA

Carla Cordua publica-
rá un libro sobre Franz
Kafka, tal vez su escri-
tor favorito. 
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Lo dice la profesora de Filosofía (así prefiere identificarse) a propósito
de los reconocimientos que ha recibido en su vida, el último de ellos un

doctorado honoris causa que le entregó la UDP. Además, la autora
acaba de publicar “Transigencias” (Roneo), una guía de lecturas, de

Hegel a Sloterdijk, pasando por Dostoievsky y Arendt, que reúne
conferencias que dictó en el CEP. 

TRANSIGENCIAS
Carla Cordua
Roneo/CEP, 2023,
286 páginas,
$15.990.
CONFERENCIAS

C omo si presintiera su
prematuro fin por un
cáncer a la médula espi-
nal que se lo llevó a los

60 años, Juan Egenau Moore, na-
cido en 1927 y padre de cuatro hi-
jos, trabajó contra el tiempo, con-
tra un sufrimiento físico que, al fi-
nal de sus días, lo obligó a caminar
con bastón, pero nunca pudo con-
tra el cincel. Un ser creativo que,
desde su propio mundo, marcó
una huella que hoy reverbera en
Chile. Egenau, a veces arisco, no
fue un padre cercano, inmerso en
juegos y tareas: esa labor se la dejó
a su mujer, Rebeca Pérez Vial, con
quien estuvo casado hasta morir.
A sus cuatro niños —dos hom-
bres y dos mujeres— les legó la
porfía de perseguir su vocación
artística. A 36 años de su muerte,
sus hijos Juan José, Paulo, Cata-
lina y Claudia son los guar-
dianes de su obra. Una obra
establecida en poco más de
tres décadas y que marcó a
fuego la historia de la cul-
tura plástica en el país. En
sus casas, los herederos de
Egenau preservan hoy las
esculturas, grabados, repu-
jados, joyería, acuarelas, ce-
rámicas, orfebrería y esmaltes
sobre metales que el artista acu-
muló en su carrera. 

“Mi viejo siempre fue un hom-
bre centrado en vivir del arte, por
el arte y para el arte. Ese fue el co-
razón de su existencia, incluso
enfermo de cáncer. Nosotros te-
nemos un aprecio, una valora-
ción no solo estética, sino emo-
cional por su obra” —dice el se-
gundo de sus hijos, el psicólogo
Paulo Egenau.

Junto a Juan José, su hermano
mayor, se rinden a la nostalgia: 

“Desde una perspectiva artísti-
ca, la muerte de nuestro padre fue
una pérdida gigantesca. Vimos a
sus pares: Balmes, la Gracia Ba-
rrios, la Roser (Bru), Federico Ass-
ler, su generación correspondien-
te, que siguió aportando al arte
nacional por veinte o treinta años
más. Hay un duelo, de cómo se
perdió tempranamente un extra-
ordinario artista chileno”. 

La Corporación Cultural de Lo
Barnechea recuerda, hasta media-
dos de enero de 2024, al creador.
En “Juan Egenau: Autarquía Ar-
tística”, se reúne gran parte del le-
gado de quien fuera uno de los
principales representantes de la
escultura en metal de la segunda
mitad del siglo XX en Chile. En el
Centro Cultural El Tranque, la
obra de este artista se diversifica.
Si la escultura fue la disciplina
plástica central de Egenau, estu-
dió también Arquitectura, para
después especializarse en pintura
con maestros como Pablo Bur-
chard. Después de un quinque-
nio, desembocó en la Escuela de
Artes Aplicadas, donde descubrió
el mundo de los metales y esmal-
tes. A menos de diez años de ini-
ciarse en el arte, Juan Egenau ya
tenía las armas para erigir una po-
derosa obra. En 1966 aprendió la
fundición del aluminio “a la tie-
rra” en la Rhode Island School of
Design en Estados Unidos. Hoy,
se considera a sus esculturas en
aluminio como parte de su obra
más insigne. También fue un apa-
sionado académico en la Uni-
versidad de Chile y, muy en-
fermo, corregía pruebas y
exámenes en su casa. 

La coordinadora artística de Lo
Barnechea, María José Ovalle,
acentúa la heterogeneidad de la
muestra. Son 44 obras, casi todas
prestadas por sus cuatro hijos, que
incluyen desde ocho dibujos en
papel y grafito, dos repujados en
latón y 13 esculturas en aluminio
natural y pintado, así como escul-
turas en bronce, grabados, esmal-
tados en cobre y esmaltados en ce-
rámica. Cuando se recorre la hete-
rogénea obra de Juan Egenau, hay
palabras que reverberan: blindaje
es una. Torsos y figuras cubiertos,
una manera de recordar que este
fue un artista privado, blindado
frente al rumor público, un hom-
bre desprovisto de alardes. 

La exposición en el Centro Cul-
tural de Lo Barnechea fue curada
por el doctor en historia del arte
José de Nordenflycht y el escultor
y académico Luis Montes Rojas,
quien conoció a Egenau: 

“Yo lo conocí de niño, cuando
acompañaba a mi padre a la uni-

versidad o a su taller. Me impre-
sionaban su aura, su sobriedad.
A través de mi padre, Luis Mon-
tes Becker, he heredado conoci-
mientos y técnicas que provie-

nen de don Juan. También, su res-
peto hacia la tradición de la escul-
tura, su amor por la disciplina, su
pasión por la materia”. 

Luis Montes Becker fue ayu-
dante durante años del escultor: 

“La obra de Egenau es un apor-
te fundamental en el arte chileno.
Renueva la escultura a partir de
los años 70 y 80, con un lenguaje
que da cuenta de la problemática
del hombre contemporáneo y un
mundo tecnologizado. Vislumbra
estas complejidades y las traduce,
escultóricamente, a través de se-
res, mundos orgánicos protegidos
por corazas, con una factura que
deslumbra por su armonioso ma-
nejo del dibujo, de la forma y del
volumen”. 

Recuerda su relación personal
y creativa con este maestro: 

“Las primeras veces que asistí a
su taller para asumir la labor de
ayudante en el trabajo técnico de
su obra fue con el temor de un
aprendiz. No quería estropear su
trabajo y necesitaba entender su
manera de hacer, conocer en pro-
fundidad su trabajo de la materia-
lidad. Silenciosos, trabajamos ca-
da uno en un mesón, limando,
cincelando, texturando, siempre
atento a su manera del quehacer,
respetando ese silencio que no era
otro que el necesario tiempo refle-
xivo que él requería para darle
sentido a esa técnica en su obra”. 

Y para el historiador del arte Jo-
sé de Nordenflytch, cocurador de
la muestra en Lo Barnechea, tra-
bajar con el legado de Juan Ege-
nau fue integrarse a una tarea que
pudo haber sido fría, pero resultó
lo contrario. “Se produjo un diálo-
go con un escultor, Luis Montes
Rojas, hijo de quien trabajó con
Egenau en sus últimos años. Ellos
tienen una fundición artística, que
es una cosa muy rara porque hay
muchas fundiciones, pero fundi-
ción artística hay solo tres en Chi-
le. Contamos con la colaboración
y complicidad de los hijos de Ege-
nau. Rápidamente redibujamos el
proyecto y dijimos, esto tiene que
ser un legado de la familia. No es
común, aunque sea contraintuiti-

vo decirlo, que los hijos o viu-
das de los artistas sean tan
cuidadosos con los legados
artísticos”. 

A TREINTA Y SEIS AÑOS DE SU MUERTE:

EGENAU,
la pasión y el dolor 

MARÍA CRISTINA JURADO 

“Juan Egenau: Autarquía Artística” reúne gran parte del legado de uno de los principales representantes de la
escultura en metal, de la segunda mitad del siglo XX en Chile. 
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“Egenau nunca habló de sí mismo,
jamás reveló la historia de su vida”.
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Hasta enero se puede ver en Lo Barnechea la exposición dedicada a este
maestro de artistas. Juan Egenau, quien murió a sus 60, fue un creador

multifacético que cruzó desde la arquitectura y la pintura hasta la
orfebrería, grabado, dibujo, cerámica y esmaltes, para aterrizar en la

escultura, su pasión máxima. Sus colaboradores y herederos lo recuerdan. 

ARTES Y LETRAS
www.elmercurio.com
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